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La recupeBCión de la democracia en los aflos ochentas V noventas enA~
LaHna ha proporcionado a los pobres urbar.os nuevas formas de pa.rticip¡:>ción e
integraá6n en el sistema politko. No obstante, la ciudadanla social, o sea el
conjunto de derechos sociales a los que suelen referirse los pobres urbanos en su
JuchIl por mejores condiciones de vida. ya no tiene mayor vigencia en O!ile y ha



venido reduciéndose en BrasU.2 sobre todo en los ai'Ios nowntas. En este trabajo
anaHtaremos este oontradiccl6n entre ciudadanÍ/l poUtica y social reklclo~ndoIll
con la~rtici~ci6n socilll/politi<:ll de los pobres urbanos en la sociedad civil. La
tesis princi~1 es que aunque los derechos sociales fueron eliminados de la CQ~
tituci6n poUtÍC/I chilena durante el régimen mnitllr. y en Br/I$ÍI no 5E concreti2/lTOn
a T/liz del ajuste estructural a1 que se ve sometido el pals. los pobres siguen reivin­
dicando estos derechos mediante sus diferentes formas de lICIividad politiCII . En
pIIrte esto sirve paT/l mejorar IIIS condiclol'leS de vida de lOQueRos grupos de po­
bres que particlpan IICIÍV/Imente en la sociedad ci..,¡J ocupando los espacios politl­
ces abiertos recientemente por los procesos de redemocratizaci6n. Paralelamente.
la recuperación de la democracia en ambos ~íses ha mitigado el aspecto
confrontaciol1/l1 de la sociedad civil . tIIn célebre durante la vigencia de regímenes
autoritllrios. para $U$titui rlo por un énfasis m;;s relaciOl1/lI con los diferentes refe·
rentes esteta'es (instituciones. etcétera).

Este lTlloojo pretende dar W"IZl imagen de cómo Jos pobres urbanos en Chile y
Brasil se integran y adaplana nivel local a las nueuasdemocracias. desde un punto
de vista condl.o:luIIl y llCtitudinal. Ptimero entrllremQS en una discusi6n de ioóole
teerea sobre lasociedad civil y la ciudadanía. paT/l luego pIISM a esbozar elcontex­
to politico de la ~rtieipaci6n de los pobres urbanos en la soóedad civil. FInalmente
rl(l$ ocuparemos, dentro del margen de un an.\lisis empírico, en ofrecer datos
o::mcretos sobre el tipo de participación Ysobre loscelores y orientaciOnes poIiticas
de los pobres l.Il'banos. Todo esto con la pretensión de verificar nueslTll hipótesis
sobre el uso intensivo de formas de participación oonilll pertenecientes a la estruc­
tura institucional. de:silfiando la példida de los derechos sociales.

Sociedad civi l lO participación

La PIIrticipación en la sociedad civil no se puede entender solamente por la
presencÍII de grupos e individuos en una esfera intermedia situl!cl<l entre el Estado
y la privacidad de la lamUÍ/I. Aqul no basta por lo tIInto una definición descriptiVII
de sociedad ci...u. la que de esa forma perdería sus contornos y SU V11lor analítico,
sino que conllÍene aventurarse a W"IZl definición mAs compleja. AdeITÚlS. la con­
ceptualiZ/ICiém de la socil.'dtd ci..,¡J aqul empleada est!l estrechamente ligada a un
contexto político democrático.!



En los años ochentas, cuando aún perduraban algunos regimenes autoritarios
en Arrhica.1...Mina. la soc:iedId cM! tenia lIr\Zl allil COflI1OIlICi6n lIlltiesta.taI. Tanto en
Chile C<)mO en Brasil persistían en aquel entonces a nivd nadonIlI regimenes
mllítares. LlI oposición hacia un Estado con rasgosautoritarios justificllb/l en aquel
momento el a1e}amlento de él y una ad itud de protesta hacÍll él. En un contexto
autorilllrio (pero no totalitario) la sociedad civil tiende a cumplir funciones que en
democrllCÍIl pertenecen genuinamente a partidos políticos y a grupos de interés,
los que procesan y articulan Intereses provenientes de la scceced hIlcÍll el siste·
ma politice central (véase LlIulhlMerl<.el, 1997:231. En Chile y Brasilia iglesia
cat6licll y las OJiGs cumplían con éstes funciones, lo que necesariamente ponÍlla
las múltiples organÍZllCiones de la sociedad cMI en oposición al Estado.

Con 111 re<:UperllClón de 111 democracill en los noventas cambia signifiea.tiua­
mente el marco socío-pclitko. de manera tal que la participación en 111 sociedad
civil no sólo se 1Ille/ve menos riesgos/I. sino que también entra en el juego un
conjunto de ectores estatales (niveles nacionIlles. regionales. locales) que ponen
en primer p1l1no el aspecto relaciOl"llll de la sociedad civil. De este forffill . los
limites entre sociedad civil y Estado. establecidos empírica y teóricamente en un
periodo anterior. tienden a desvanecerse hasta el extremo de peligrar la all1Ol1O'
mili de la sociedad civil, la qued~ cede Vl!.l: mAs del Estado y de _
Instituciones. Desde UI\II perspectÍVII de gobernabilidad. la dependencÍll y la baja.
de participación en 111 sccleded civil que se diagnostica para los periodos
postautoritarios son funcionales a las exigencillS de Ul1II trIInsici6n 11 la democra­
cia negociada con ectcres del oncien regime. como puede verse en el hecho de
que estos últimos mantienen su poder de veto. frenando asl seriamente la exten­
sión de la oerccrecíe. Un elemento oonlral de 111 definición de sociedad civil.
según algunos lIutOres, es su (lIuto)limitaci6n respecto 11 la gobemebilidad de las
nuevas democracias (Cohen/Arllto. 1995:17 y ss; Schmitter, 1993:1). Les
autolimi!llCi0ne5 se refJl!ren sin lugar a duda a ev\lIlr demandas excesivas pare no
rebasar y IIS1 de:sestabilizllr sistl1ffillS poIiticos democráticos. y a desistir de méto­
dos nodemccrétlcos en SUS eccíooes.

Para la definict6n y posterior aplicllCi6n al estudio empíricode la socle&d civil
son entonces tres los aspectos claves a tomar en cuenlll: el relacional , el de
compoTlllmiento y elaetitudinal .

PlÍlI ""O. se buscalán formas y tipos de participIld6n (poIilical q.Je tendencialmente
estén mAs cercanos al concepto de sociedlld civilllqUi emplelldo y. segundo, se
verificarán orien!llCiones y valores de los pobres urbanos respecto 11 las estructl.i­
res, procesos Ycontenidos democráticos. El aspecto relacional. vale decir la arti­
culación especifICa entre la socleded civil y los diferentes niveles e Instituciones
estatales. no se podrá tratar lIQUi de formll sistem6.ticll.

Tomando en cuenta estos aspectos. nosotros conceptUlllizarnos a la sooeded
civil como un campo de accI6n autogenerado en el que lndividoos y grupos,
YOIunlllrillmente y en interdependencia con el Estado. persiguen intereses socia­
les y poIitlcos. Entendemos poi" interdependencia una situaei6n de relación poli­
ttca simétrica entre Estado {lIImbím gobierno JocaI} y sccseded ctvil. dentro de la



cual rigen norm¡¡s y procedímil)ntos a<':(!ptados por todos los actores InvolllCrados
(vélIse Demood , 1994:5). Este tipo de relisci6n politica, que ck!rtamente revela
W1 cierto grado de normatividlld. depmde en gran medida de c6mo se gobiema.
o see de gouernonee (elr. RodriguezJWinchester. 1997:29 y ss). Si gouernance
apunta a W1 tipo de relación entre !IOciedad cM! y gobieTl1O!l locales o nacionales,
el principal requisito para SU funeionllmiento serta el estable<:imiento de canales
adecuados de participación para hacer efecñca esta relación.

Para poder usar el concepto de sociedad c!IIillas diferentes formas de actividad
política de los pobres tienen que estar en menor o mayor grado relacionadas con
W1 tipo de ciudadanla que enfat~ tanto ectttudes como \l(Ilores no violentos y
por lo tanto democráticos en la resolución de conAictos y representación de inte­
reses. Esta definición alcanza su mayor relevancia en los sistemas politicos que
estén en víes de extensión democrálicll y que tienen algún grado de capacidad de
respuesta frente a las organi:.ac\ones y demandas ciudadal\ll$. A diferencia de los
movimientos sociales. la sociedad cM! se compone de múltiples grupos cuyo ea­
mun denominador es lDl "consenso mínimo normativo" (to\era.ncia. no-vio/encla,
Falrness) <LauthIMerkel, 1997:17). Aparte de la normatividad democrállca. la
sociedad eMl se cerecteríee por su pluralidad de grupos e lndivid\lO$ que durante
el periodo autoritario pertenecían al movimiento democrático. Este movimiento
logr6 sus: objetiU()!l generales en cuanto a la imposición de una norma.tividad
delTlOerática, mas no lo ha logrado (a(m) en cuanto a objetivos e Inte:re:ses mete­
ríeles y tampoco respocto a una mayor igualdad ecooomica. Este último aspecto
tiene gran relevancia para la participación de Jos pobres urbanM en la sociedad
<Ml.

El tipo de autonomía de la sociedad civil en democracia es limitado por las
reglas del juego establecidas. y por la relación específlCll con los partidos politicos
y el Estado. Aunque la esfera política (Io$ partidos políticos) y el Estado mantie­
nen otra lógica de iKcI6n que la sociedad civil. no se trata aqul de definír de
fOrmll abstracta los límiles correspondientes a estas tres esferas en principio Inte­
m¡lacionada$, sino que interesan más las formas de relación entre sl.

La autogeneración de la sociedad civil significa que no es el Estado ni son los
partidos políticos los que se perfilan en el surgimiento y des<lrrollo de ella sino
que son los propios ciudadanos quiel'leS recurren a este tipo de organiulc\{m y
acción. habiendo. en algunoscasos. W1 elemento adicional de cohesión comuní­
taria: la identidad propia de algunosgrupos que puede proteger a la sociedad civil
de los intentos de control y de la penetración por parte de actores rT\ás podero­
sos (Estado. mercado. partidos). La Interdependencia de la sociedad civil con
otros aClores políticos y con las estructuras que están fuera de ella se manifiesta
en algún grado de referencia hacia las Instituciones es!atales (incluyendo al so­
bierno local) y la ciudadanla poIitica y soóaI en cuanto a derechos. El mayor
enfasis en la referencía becía la ciudadanla social (demanda de derechos tales
como una vivienda digna. atención médica. educaci6n. etcétera) pone de manI­
fiesto que este trabajo se preocupa, en primer lugar, de los pobres urbanos en su
calidad de estratos sociales de bajo:s recursos. El problema de la exclusión de



vastos sectores de la población de los bienes y servicios que lmplíce un rnodeIo
de mercado, pone en primer plaoo a la sociedad civil como ente procesador de
demIIndas hacia los gobiernos locales. La sociedad civil. por lo tanto, no puede
ser vista como un ente apolítico. de mera reali~i6n personal o cultural, sino que
en primer lugar como forma de plantear demandas hacia el Estado. pero sin la
intención de obtener cargos políticos en el Estado o en los partidos (Lauthl
Merkel, 1997:16; Diamond, 1994). En los sistemas donde 00 combinan econo­
mía de mercado. caracterizada por la desigualdad en la repartidón de bienes, con
democracía politica, cuyo fundamental es la igualdad" (one man ane vore). la
sociedad civil tiene 111 oportunidad de concretar SUS objetivos hac:iI!rIdo hincapié
en el principio de la Igualdad social.

La idea de sociedad civil llCfUI divulgada precisa asimismo de una perspectiva
que tome en cuenta el ccertexto social y político de la democratización reciente
en ambos países (ver Laudv'Merkel. 1997:22).

Ciudadanía y participación

La llegada del pensamiento y de las precuces neolibereles en los ai'los ochentas y
$U expansión en los nowntas ha cambiado profundamente el significado de la
ciudadanía social. Tras la recuper&06n de los derechos poIiticos y civiles (Indivi­
duales) después de largos años de dictadUJ'll militar en algunos países deAm~
Latina. el nuevo marco politico-soclal impone severos cambios en lo que concier­
ne !anto a los derechos sociales y a la organización de la sociedad civil . En Bresü,
allllQU8 estos derechos no estaban id.ñdosen las constituciones anterioresa 1988.
el sistema nacional·popu\ar logr6 une Incorpor<>ei6n controlada de sectores po­
bres, al mismo tiempo que creaba la conciencia en estos sectores de disponer de
derechos scceles y polilicos (c/r. ChaJmers et a l., 1997:548 y ss.). Con el ed­
venlmiento de procesos democráticos en Brasil en 1985. este esquema sccletal
-populismo. co,polatMsmo de Estado-. que atrora cumplía fuoóooes integradoras.
ha perdido fuer2ll. por \o que hasta la actualidad 00 ha producido un vacío de
articulación entre sociedad civil y Estado. Este vacIo 00 está sustituyendo cada vez
más por W1a nueva relacl6nentre sociedadcivil e Instituciones estatales, \o que es
objeto de análi5i$ de este trabajo.

En el caso de Chile, los dereehos sociales fueron ellminados de la certe fWld8­
mental por el régimen autoritario, y el nuevo sistema democrático Instalado des'
de 1990 00 ha cambiado en sus fundamentos la herencia q.¡e dejó el régimen
militar respecto a la cuestión social . En el caso de Brasil, aunque la Constitución
de 1988 establece varios principios sociales. éstos sólo han sido puestos en prk­
lica de manera parcial en laactual fase democrática. Los derechos cIudadanos se

• Al mpodO.. B<cker ( t~72) -=ribo ID slQl*nlt.~ ..~ no contr.odiction
botwoen lhaI <i<moo'ItIc idnI (;guoldod p;dIco. J-S.) ..... lho reaIí<y o/ oIiyardlI<6Iy dislriI>.lt<od 0.<1.
conc:enlrOlfd! 'economic' _ bocouoo a cenler¡>io<e o/ """",,,att-liberal ido<>logy jo !he_,~
o/lho ....."".... M>ere \<Ieqo ....... o/ """"'" oro~ on gr<><rdr; o/ productM effiáoncyl from
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han limitado a los derechos civiles OndividuaJes} frente al Estado y a los politicos
(votar). La ~nd/I. el trabajo. la salud. la educación. etdlera. ya no son dere­
chos ciudad<:loos gaTantizadoo por el Estado, sino que pasaron a ser bienes que
hay que adquirir a través del mercado o. en caso de extrema pobreza. por medio
de programas sociales pilblioos fccelteedos.

La interpretación de la sociedad civil como expresión de grupos e indiOJiduos
que persiguen sus intereses en forma autónoma tanto del mercado romo del
Estado ha tenido mucho auge dentro de los estudiosos de la realidad latinoame­
ricana. A nuestro modo de ver. es en este m,bito socletal donde se condensan
las actividades políticas de los pobres urbanos. en su calegorla de ciudadanos
con respoltSilbilidades compartidas. Siguiendo 11 Jelin (1993) y Hanna Arendt
(1949) es preferible hablar de responsabilidades antes que de obligaciones o
deberes por la connotación coercitiva de aquellos conceptos. Los ciudadanos
T<lsponsabJes en términos demccreuccs eslhn conscientes de sus problemas y
tamblen dispuestos a Invertir energlas Individuales para la solución de éstos. El
modo de asumir este compromiso democr.!ltico es mediante la participación
politica que tiene como objetivo influir en la toma de decisiones politicas a nivel
local y nacional. y haciendo referencia a algún tipo de cludadania. Jelin (1996:104)
liene razón cuando plantea que no c<>rresponde analizar el tema de la ciudada­
nla relacionándola sólo a determinadas formas de participación. Según Mische
(1995). tampoco se puede definir la clud.ac:\.¡r,nia exclusivamente con base en los
derechos o en su ausencia. sino que hay que tomar en cuenta las relaciones
que se dan entre diferentes tipos de acto res sociales y el Estado. La ciudadanía
responsable de que ésta se haga elecñve requiere de una estructura institucional
que permita ciertos niveles de Influencia por parte de los actores sociales en la
esfera política. Si objetivamente est.in cerrados los canales de participaci6n
Institucional, no se puede desarTQllar una ciudadanla responsable como la aquí
planteada. ya que ésta se genera en la relación entre actores sociales de la
$OCiedad civil y actores estatales. La ciudadanía se materializa en la acción po­
lítica Yen su relación con otros actores sociales. la ciudadania sccrel es. por lo
tanto. la acción pollllca de actores sociales que reclaman el cumplimiento de
derechos sociales y que se relacionan con adores estatales para solucionar sus
problemas de Indole social. como por ejemplo la falta de infraestructura. la falta
o mala calidad de vivienda. etc étere.

Para Jelín existen dos tipos de responsa.bHidad política. De un lado. determina­
das activi&des políticas se orientan pOr la estructura Individual de valores, las que
derivan en un compromiso personal y prefieren pr.!lcticas solidarias. por ejemplo
en la defensa de los derechos humanos. De otro lado. otras formas de participa­
ción política se guian según la estructura Institucional vigente. lo que implica <)1
cumplimiento de obligaciones cMcas establecldas. El desempeño de actividades
poIiti<:as relacionadas con un código de ~ica personal (por ejemplo la defensa de
los derechos humanos o La lucha por mejorescondiciones de vida) puede Infringir
las leyes para asumir tal responsabUidad y de esa lTIilJ'lera contrarrestar un síste-



lOS FOeRES LJRllNlOS COMO ACTOlIE5 DE LA soaro.o.o ClIIL [I'l BAASIl. Y 0lLE... 141

ma politico autontllno Q democrático con severas limitaciones de particlpacl6n.s
Cuando comienza el proceso de transición a la democracia se da un cambio
hacia el segundo tipo de responsabilidad (in5tilUCionaO. Te6rIcamente. en un as­
tema democrático se pueden combinar 105 dos tipos de responsabilidad, porque
la apertura de oportunidades de participaci6n dentro del sistema posibilitlln, en
alguna medida, que la responsabilidad personal se canalice por medios lnstitucio­
nale!l. Esto es lo que ha sucedido durante los procesos de redemocratizacl6n en
Ch~e JI Brasil en la década de 105 f\OIIeTllaS.

Breve reseña del contexto polill<;Q

En este capítulo tratare1l105 brevemente algUl'105 elementos de la estructura poli­
tee JI Jos cambios ocurridos en los últimos aflos. poniendo especial tnfasis en los
canales de partkipacl6n a nivel local abiertos por los procesos de democratiza­
ción en Chile JI Btasíl.

Amblto local JI descen rrallzación

Mientras que Chile se ha caraderizado por un sistema extremadamente cenITali,
zado. Bra5il se destaca por un sistema federal que otorga tanto a los gobiernos
regionales como también a los municipales un determinado grado de poder. En
Chile el gobierno militar hizo una reforma del Estado que comprendia tllmbien el
trMpaso de funciones a las municipalidades que antes estaban en manos del
gobierno central. Pero este proceso de traspaso de funciones no concluyó en
una verdadera descentralización. sino que significó una "desooncentracl6n- 6 ad­
ministrativa (l'éase Boisier. 1993, Guena, 1993). En Brasil la Constitución de
1988 reforzó la pre-existente tendencia hacia la autonomía del iÚTlblto loca1 JI
descentralizó -como en Chile en los ai'los setentas JI ochentas- los sectores de la
edocacl6n. el servido de salud. la recaudacI6n de impuestos, etd tera (BriihI . 1992).

-A la descentralizacl6n del Estado corresponde asi una igual descentnoliUlCl6n
del confliclo. lo que en la prkrica implica la transformación de los gobiernos
locales en espacios de 1u<:ha JI de experiend.as de conquista de la ciudadanía"
(Nunes, 1994,185). La descentralización o cesccrcentreccn. por lo tanto. tnon!l'
forma al ámbito loca1 en un espacio predilecto de lucha para 105 pobres urbanos.
en el que rei..,¡ndican sus demandas mediante la participación en la sociedad civil.
Sin embargo. las derreedas dirigidas a este nivel a menudo no pueden ser satis-



fechas por la escasez de medios de las municipalidades o prefecturas. En el caso
del Noreste de Brasil este problema se 31gudiZll por motivo de la faka de re<:UT$O$

en rTY.JChos municipios pobres. los que dewelven las atribuciones traspasadas
medente la descentralización hacia los Estados federales correspondientes.

Port lcipaclón en oryanlzacfones de borrio

En OIile. la ley 16.880 de 1%8 permitió el reconocimiento legal de las juntas
de vecinos (JV). Las juntas se concibieron como organizaciones que representan
los intereses de los vecinos de un determinado sector de la dudad, la unidad
vecinal. y por lo tanto estén Ugadas a un territorio especit.co dentro de la ciudad.
Entre 1974 y 1989 las juntas fueron inlegnldas a la estrccnea administrativa
jerárquica de la dictadura militar. por lo que sus presidentes eran designados por
los respectivos alcaldes. A p.:lrtir de 1989 comeruó un procesode redemocratiraó6n
de las juntas. las que. legitimadas democráticamente, retomaron su lugar como
organi.zaciones intermedias entre pobladores y gobiernos locales. Tanto las juntas
como otras organizaciones dentro de una ComUTUl. pueden crear "organizaciones
techo' si es que en la comuna existen por lo menos tres organizaciones del
mismo tipo (véase Ministerio del Interior. 19921. Todos aquellos que tienen domi­
cilio en una pob!3d6n y son mayores de edad tienen derecho a ser miembros de
una junta en el lugar de residencia. Los miembros eligen de forma n~ y secreta
cada tres años a un directorio compuesto por el presidente. un secretario y el
tesorero. Para fWldar una junta 1lI.IlMl se requiere la~ de un estatuto en
el cual se establecen las tareas como también los derechos y deberes de la organl­
zadón. Si los int.., 1:Ios en fundar una )Jnta cumplen con todos los requisitos
lomales, la municipalidad uene QU€ hacer dec!iua lU admisión. Asimismo. €S1h
prl/\/ÍSlo que las juntas foment€n la creaci6n de lsub)comités, dependielltes de ellas
para encarar problemas y temas específICOS. Algunos de estos comités. los lJarna..
dos "comités de edelento" u "organi2adones de pasa;"", en los últimos años se
han independizado de la junta Y tratan de negociar directamente con las autorida­
des locales para solucionar sus prob\enlas especificas. Como consecuencia, el nivel
de atomizaci6n social ha subido mucho en las pobIacion<es chiJenas en Jos últimos
aflos teniendo como contraparte los pocos e;"mp\os de tomas de terrenos en
dond.. existen organizaciones únicas y las poblaciones no están fragmentadas.

En Brasil, la organización equivalente a la junta es la Asoci"ct6n de Moradores
lAM). cuya institucionalización comenzó antes que en Chile pero estuvo por mu­
cho tiempo restringida a RIo de Jerelrc y~ Paulo. En la segunda mitad de los
aflos cincuentas y la primera de los sesentes. las instituciones del Estado fomen­
taron la lundaci6n de AMs Yse crearon InslilUCiones €SpeciaUzadas €O la relación
con las org.anizadone:s comunitarias de las favelas. Desde emcnces las AMs son
reconocidas legalmente bajo la condición de que adopten una estructura organi­
zativa unitaria, parecida a la chilena. Ouranl€ la fase de~ represión del
régimen autoritario en Brasll, las AMs y sus organizaciones-techo fueron intel'W!­
nidas y sus dirigmt€S p<erseguidos. A partir de principios de Jos años ccbentes



comienza W"Iil nueva ola de fundI>cIones de AMs coincidiendo con el comienzo de
la competitividad entre los partidos poIiticos. por \o que algunas de estas organi­
aeecees caen bajo el control de dirigentes o poIiticos populistas. No obstante, en
el sudeste indusmallzado de Brasil se perfl1an AMs aut6nor'llilS que funcionan ceree
órganos de representación democrática de los interesesde los favelados. Sin em­
bargo, en el noreste del país las AMs cumplen mM bien un rol de ayudantia con
las polítiClls estatales. las AMs y otras organizaciones de base de los pobres
urbanos tienden a funcionar como órganos de la admínislraci6n para Jos COfreSpOIr­

dientes gobiernos locales. Es por eso que muchos lavelados ven 11 las AMs en sus
barrios como una "miniprelectura" (pequeña municipalidad) que cumple Iuncio­
nes lIdministratlvM en 1a1ldmlnlstraci6n loca1 (Bento Rubio, 1993 :104).

Tipos de partlclpad ón a nivel local

la particip¡tC\6n a nivel comunal se analizari desde una trlple perspectiva, primero,
la partkipaci6n tenitorial en organizaciones de barrio; segundo. la participación
electoral para la selección de los representantes locales y "ItCionales y, tercero, la
participación en partidos políticos. Las diferentes pautas de actMó"d poIitlca no
represen~n tipos puros en el sentido de que la participación en uno excluya a
otro, sino que existe en alguna medida lUla combinación en el uso de los tipos
aqul seflalados.

la partkipación en organizaciones de barrio es la actMdlld más Iigacla. a la
sociedad cM! y, por \o ~nto, a laque aqu1 se le prestan. más atención. Los tipos
de poorticipación poortidlsta y electoral, ambos directamente relacionados con el
sistema poIitico central, servirán para contrastarlos con actividades provenientes
de la sociedad cll/il.

Hablando de partidpación, conviene también aclarar el slgnlficado de este
concepto. Respecto a la definic\6n de participación política ésta fue limitada la...
go tiempo a su dimensión convencional y formal. Para Verba/Nie/Kim (1978:46),
por e,iemplo, la participación se redUCÍ!lll formas legales de acclón que buscaban
influir en la toma de declsione:s del sistema poIitico. Recién BarneslKaase (1979:42)
superan esta restricción e incluyen en su deflnición también actMdades ilegales
q.Je los autores incorporan en su concepto de participación JIQ-(:(>TlII!!ncional.
Con Barnes;Kaase (1979:42) nosotros conceptuaUzamos participación pclltlce
como actMdades vo/untarías de individuos que perslguen el objetivo de influir
directa Oindirectamente en las decisiones a diferentes niveles del sistema politico
(KaasejMarsh, 1979:4 2). Esta deflnicl6n aún necesna algunas precisiones en los
países en lilas de desarrolle. Chile y Brasil presentan desigualdades sociales que
se manifiestan en ~ distribución del ingreso inJusla y en el equipamiento con
InfraestnJctura deflcitaría en los sectores pobres de la población. Según TlI.Ieslr.s
definición. la partieipaci6n de sectores pobres es también política mientras Inten­
le reducir las desigualdades y la falta de equipoomiento. Las actividades dirigidas a
redocír las múltiples situaciones de desigualdad de los pobres urbanos deben cum­
plir un requisito adicional para poder ser catalogadas como politicas: tienen que
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TIpos de participación en poblloclones y favelas
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ocupar en menor o mayor grado un espado público V tener la capacidad de
generalizar problen18S que conciernen a varios jndivlduos a la~ (efr. Alernann,
1994:147).

B cuadro 1 muestra que los pobres urbanos en ambos países participan prefe­
rentemente en organ~iones de berríc V en elecciones, mientras que los parti·
dos políticos no tienen mayor representaci6n en los barrios pobres de Chile y
Brasil. La alta particjpación eJectoral se debe en gran parte a que ~a es obliga­
toria en ambos paises.

PorJlclpaclón en organizaciones de barrJo

Aunque la participación electoral supere en extensión a las !lemAs formas de
activid3des pol itlcas, las organizaciones barriales suelen ser para los bebítentes
de poblaciones pobres los referentes políticos m6s importantes. En Chíle. la par­
ticipación en organizaciones de bese territorial está altamente regulada por la
estructura ;nstítucionallo que permite a los miembros de we organ~i6n tener,
por un lado. eccesc a programas V proyectos estatales pero. por otro. se pierde
asi su capacidad critica. pudiendo surgir una situad6n de dependencia con las
autori<.ladn. las organizaciones de barrio más espontáneas e informales con
capacidad para organizar y solucionar problemas que afectan a la COmUJlidad en
su totalidad. son castigadas V marginadas por los gobiernos democráticos. al ca­
recer de pers<>TleN juridica. Como en Brasil, las organizaciones barriales tienen
un nivel menor de InstitueionalizaciOn que en Chile; su efectividad depende en
gran medida de su capacidad de conflicto frente a las autoridades políticas. B
nivel de conflictivid3d varia segón el tamaoo del grupo y de $U ubicación espacial
en la dudad .

Las juntas. o respectivamente las AMs. persiguen el objetivo de resolver proble­
mas concretos que alectan a toda la comunidad. Desde el punto de VÍSUl del
Individuo, éste delega su participación en el grupo, por lo que se puede hablar de
una. acción coJectiva.



En el cuadro 1 Silltan a 111 0J\sI¿I1as diferenclll$ entre las metrópolis y las duda­
des Intermedias en ambos paises. Mientras que en Santiago de Chile sólo un 11
por cienlo de los entrevlslildos fueron miembros de alguna 1Jnla en las (dlirnos
aOOs, en BrllSil, es justamenle en Río de Jllneiro donde una gran parte de las
faueJados se Inlegl'll 11 1IIs AMs. En Santiago el desencanto con las juntas es bes­
tente grande, ya que éstas no promovieron proyectos de mejoramíento barrial tal
como lo esperaba la mal/Oria de los pobladores al recuperarse la democracia en
1990. A diferencia de la experiencia de Santiago, en Temuco las juntas tienen
una rellsci6n mM estreeha con ias mlll1 icipalidades y la poblacion /lún no esÚl
desilllSÍOl1adll de ellas, sino que las ve m6s bien como una \11/1 legitima para soL­
ciorulr sus problemas. En Río de JlIl'Ielro las AMs consiguen legitimarse en parle
como "mlnlprefocrwas" pero al mismo tiempo tienen mucho prestigio como entes
independientes para proce5ilr las demandas de las f/luelados (Bento Ru~,

1993:104). En Araalju, por el contrario. las AMs parecen ser m6s bien un botln
de personalidades ca.rlsmáticlls de centro o fuel'll de la favela, por lo que la par­
ticipacl6n de la pobI/>cIón se ve frenada.

En cuanto /1 las estr/ltegias de las organizllcloT\es de barrto se pueden constatar
dos tipos opuestos: uno sería elasi llamado demond molrlng que usa los rOCUIW5
de contacto de la organización para lograr sus ob}etivos. Otra estrategia corres­
ponderla /1 un repliegue comunitario. enfatíLmdo diferentes formas de aUlooyuda
(efr. Moore , 1979:202 y ssj . Dentro de las organizaciones de barrio que pertene­
cen a la estnK:t\Jra formalde participación 1ocIIl, laeslrlltegia del demond molrlng
es la m6s común , mienlrllS que dentro de las organlZ/ICIones informales y espoe­
unees se encuentra un alto porcentaje de aUlOllyud¡l. En la realidad de las fawlas
y poblaciones estos tipos de estrategia se mezclan y se \ISiIn según la realidad
política. de cada pais.

lA orlenlClClón po/fUco-porlldlsto

Estadimensión de laparticipación es la que generalmenle:se confunde. tanto por
parte de los pobladores como por los esludiosos del lema. como la única que
merece el nombre de "politÍC/I". El1lI esté directamente relacioollda con el ,l¡mbito
poIitico guberl'\ilmental y político-partidario. En todas las poblaciones estudiadllS.
este tipo de participación no tiene mayor Importancia y. sobre todo en Chile. es
vista con fuertes :senlimientO!l negalil'OS por la lTtayor\Zl de los pobladores.

En Chile. la orientación partidista <Ira, antes de 1973. la m6s Importanle para
la articulación de InteN:seS de las pobladores ante el Estado. Con la recuperaci6n
de la democracia en 1990. esta pauta no se reinstaló en el seno de la sociedad
civil con ig\llll fuerza y de la mÍSITIIIlTlll.l'll!ra que en el régimen democrético ante­
rior a 1973. Hablando en t~mlnos de Garretón (1995). la matriz soclopolfUco
pasó de la Imbricación 11 llI'IlI relación tecniclsla. El relaclonamlenlo de los parti­
dos con las :segmentos pobIaclonales anteriores a 1973 fUll de tipo dientelíslico,
o sea. a base de favores que :se repartían alas pobladores a cambio de un apoyo
electcrel y militancla política. . Como el Estado aetIlII! cbllenc se ha reducido, y su



principiode funcionamiento es la subs;diareidad. ya no puede repartir las gratifl·
caciones de otn>ra, por lo que el dientelismo politico ha perdido de esa manera
$U bese maoterial. La ausencia de pr6cticas dienteLares, scmeda a. la falta de eom­
promiso de la esfera politlco-partidaria y estatal a nivel de la sociedad civil puede
explicar la baja legitimidad de los partidos Yde los poIiticos en sectores poblado­
nales. Mientras que otros gnJpos de la pobIaei6n chilena se pudieron integrar al
nuevo sistema capitalista a raiz de $U cap¡ocldad econ6micll, los pobres UJbanos
dependen todavia en gran medida del Estado (Barrero, 19%).

La orientac:i6n poIítioo-partidista. nWlca lIa tenido gran Importanci!l dentro de
los pobres urbarIos en Brasil. Hasta tlf\ll:S de los años setentas dominaban formas
de relad6n diente1ar entre favetados y el Estado, demanera tal que la $Xiedad cM!
era muy lesbh¡gida (Happe/Schrnltt, 199&:3). Recién a fines de los setentas y a
principios de los ochentas comenzaron a surgir algunos cambios signilicatlvos en la
organización de interesesde los pobres en Brasil. En esta fase resalta la fundac:ión
del Partido dos TrabaIhadores (YTl que, a diferencia de los demM partidos. mantie­
ne una disciplina partidaria, Y representa a Jos sectores Tn0dios y pobres de la
sociedad como también a los intelectuale:s de ízqoilmla de la clase alta. Asimismo,
son notables las expeliellc:ias de partidpaci6n popular en los municipios con alcaI­
des pertenecientes al Pr lJacobl . 1994; Barrelto Silva. 1989).

Los bajísimos niveles de militancia pol itica en Chile (5 por dento) y Brasil (8
por ciento) demuestran que estamos frente a un fenómeno de antipartídlsmo en
ambos países. Mientras que en Brasil los partidos no llenen mayor importancia,
ya que s6Io se usan como vehíCulos Pl'ra candidaturas, en Chile se puede consta·
tar un elemento de protesta centra tocio lo que esté relaóonado con los partidos.

El 0010

Mientras qUl,! la partieipaci6n en laselecc:iones comunales, parlamentarias y pre­
sidenciales es obIígatorill en Chile y Brasil, La inscripci6n en el registro electoral
es facultativa. Pero. como el no estar registrado como elector puede traer consi­
go una eventual discrtminación frente a las aulOTldades p(lbJicas y en el mercado
laboral . el<iste aqul una PTes;6n social que obliga a inscrlllirse. La alta partkipa­
d 6n electoral (80 por dento) que se constata en ambos países a partir de la
ilUluguraci6n de los nuevos reglmenes democr.1ticos se debe también a los deseos
de votar dentro de un marco institucional dernocr.1tico después de tantos años de
dictadura (Alaminas, 1991 :58). La participación electoral es justamente la activI­
dlld que mM se relaciona con la democracia como Itgimen politic<l.

En Chile gradas a la larga tradid6n democrática, en el .1mbito pobIaclonaI se
mantuvo una especie de democBcia interna dentro de las organizaciones de
hecho durante el régimen militar (Alaminos. 1991,70). El acto de oota'r en Chile
se entiende como W'la obligad6n cívica que tuvo mucha fuerza durante el prcce­
$O de transición a la derTll)(:racia (1988-1990), ya que signitocó una transforma­
ei6n pacífica del Itgímen político, lo que la mayor parte de Jos chilenos añoraba.
Aunque la participad6n electoral no ha bajado signifICativamente desde La inau-
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gUl'llCi6n de la democracia en 1990 en los sectores pobres, existen posibilidades
de que esto 5UCeda en Wl futuro pr6ximo. En los últimos anos se puede consteter
una tendencia preocupante de alienación polítiCll de los )6ve:nes pobladores que
con una actitud de "no estar nI ahí" no se inscriben en los registros electorales.

En Brasil el "voto cambiaTlte" y oportunista, orientado más hacilI peTSQf1llS que
a Pi'rtidos. es ceracterísñcc. De esa forma, el sistema por,tico se usa de una
manera pragmática, pensando sobre todo en la conlll!nienc;a personal, $In sentir,
tal como en eMe, el aeta de votar como urIll obligación evce.

Hasta aqui hemos examinado las conductas poIitieas Incluyendo aque1Ias pro­
venientes directamente de la sociedad dvII, ya que preferimos no hacer hincapié
en Ja dicotomia maraoda por la diferencia entre sociedad civil y poIltica.

A continuación se analizará el aspecto aetitudinal de los pobres urbanos re\a.
c\orIAndoIo especelmente con el tipo de participaei6n barrial , Este procedimien­
to nos permitlr.lo IIl!rifka r si verdaderamente los miembros de la sociedad ci\IiI
tienen una afinidad con los valores oerccrettccs y si se puede hablar de une
clud&danía responsable en grupos de pobres de Ja dudad.

Orientaciones y vaJores en poblaciones y favelas

Aqul no nos preocuparemos Intensamente sobre Ja situación socIo-eoon6mlea de
los segmentos pobres de la población porque, primero, este aspe<:to ha sido
tratado en numerosos trabajos Y. segundo, nuestro ob}¡rtivo es entende:r y expli­
cer la particip8Cl6n dudadana desde Wl punte de vista individual la cual corres­
ponde a aspectos más bien subjetivos. Los aspectos subjetivos corresponden a la
percepción de problemas del barrio, la. disposición de autOil!llJ(!¡l y Ja estructura
de valores de los pobres urbanos.

Percepción de problemas

El primer paso para una partlclpaci6n efectiva en lasociedad cMl es la capacidad
de reconocer S\J$ propios problemas. Ailndilgar por el principal problema que les
afecta a los pobbdores y favelados recibimos las siguientes respuestas.

El CUlldro 2 muestra que la mayorla de los entrevistados nombra la falta de
Infr&estnJclura como principal problema a nivel de berríc, seguido por la. delin­
cuencia y la pobreza. La acd6n coIec:tiva es en aIgWlos casos, como por ejemplo
en la pavimentación de una calle, Ja Unlca posibilidad de poder solucionar el
problerrlll , En otros casos la percepción de si Wl problema se soluciona de for/Tllll
colectiva o individual depende de aspectos culturales y pollticos. SI los pobres
urbanos: sienten IIl!rgllenZa de su condición, ellos no esteran dispuestos a hacer
público sus problemas de alimentación y. por lo tanto, ser.lo poco probable que
perucrpen por ejemplo en una olla comUn. En el caso del problema de \/Menda.
en Chile y, en menor medida en Brasil, existe una larga tradicl6n de resolver este
problema de forma colectiva, como a través de tomas de terreno u O!"9anizánclo­
se en comités de vivienda.



Cuadro 2
Percep<::lón de 10$ principales problemas
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La participación en organizaciones de barrio depende en gran lTII;'.dlda de la
ldentitw:.aei6n por p¡lrte de Jos pobres urbanos de quién es el responsllbJe de la solu­
ción de los problemas. De manera ideal los individoos pueden, por Wl lado.
responSllbilizar a las autoridades políticas y, por otro, los afectados pu«len
autoasignarse tal responsabilidad, Nosotros suponemos aqul que las experiencias
políticas a lodo nivel. y la Injerencill de la aplicaci6n de Wl modelo neoliberal en
Chile y en menor medida en Brasil, ha llevado a los pobres urbencs a cambiar $U

actilud. Por lllJo, actu!llmenlll SIl le llSigllll al Estado en mucho menor grado que
eotes. la responSllbilidad de soIucionllr algunos problemas de los pobres.

Disposfel6n de oUfooyudo y cfudodonfo responsoble

UIIll forma ya lradicional de iKlMc\ad poIitica de los pobres urbanos es exlgirlll al
Estado colectivamente o de forma ¡ndi'Jidualla solución de $lJS principales proble­
mas (véase Dietz. 1998). Aunque esta pauta se ha mantenido constante detente
mucho tiempo en América Leñna y no ha cambiado signitlClllivamenle duranllllos
cambios de regímenes políticos (efr. Cornelíus. 1974:1131 ), en la actualídad
las reformas y revoíucíones neolíberales si han lenido alguna injerencia en las
iKlítudes Y orientaciones de los pobres de la ciudad. A continuación podemos
apreciar la disposkión de auloayuda. comparando al tolal de cada paíS con <los
tipos de participación politica en poblaciones y faYelas.

El cuadro 3 nos revela que en Chile la volW1tad personal de inIIerIlr energías
en la soIuci6n de probiemas del barrio es bastante m6s alta que en Bras~. Pero en
ambos paises los miembros de organizaciones de barrio demveslran una disposl-

> Como ~bo coI'W lo mofor~ la copacldod de tetOI>OCimitnlo de los prot:leInos
-... ... <>pi/> """ por .... pn<pl'" obkm.o. la quo posI<!>loi """le fue rccodiIicoda do lo
.........~ en 01 <UOdr<> 2 Es....., proboble quo ~ l>obor confron....., I los "OII. Ul! loo
""" 1l"7""'" c.....ado. oI l'OfC'1'1,* del:..." "p<>breoo. des'g,,·ldl'j" hoyo sido sIgni/Icollvamen-._...
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Cuadro :1
Disposición a la auloayuda "",a soluciona,

los problemas del barrio donde se vive
(según tipo de participación en porcentajes)
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""90"..... de "",,!do< _"1.... "",,!do<
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Chile ,~,

Si :.2 56 47 29 47 52
No 32 '1:l 47 46 35 26
Nooobo.no""""",, 16 17 6 25 18 23

ción más alta que el trmnino medio nacional hac ia e l esfuerzo personal . En am­
bos países existe une correlación positiva entre la participación en juntas o AMs y
la voluntad de contribuir personalmente en la solución de los problemas locales.
Esta voluntad individual también tiene W'Iil COITelación significativa con la manl ­
festaci6n de lnteres por la poIitica y con la costumbre de conversar sobre proble­
mas del blIrrio. La dlsposicl6n a la auloooyuda de 105 participantes va, por lo
tanto, acompaña&. por W1a capacidad de comunicación y por W1 Interés poI1tlco
que no se reduce al mero territorio donde se vive. En Chile. la participación en
juntas o en organiulciones info rmales que cumplen funciones similares a las jun­
tas es muy alta en casi todas las poblaciones. Los n1ve\es de mayor disposicl6n a
la autoayuda también se encuentran en las poblaciones con las tasas más altas de
ectleded barrial. En a liJe . W1 contraste llamativo entre Santiago y Temuco es
que en Santiago apenas el 13 por ciento exige del Estado las soluciones a sus
problemas, mientras que en TemllCo este porcentaje alcanza el40 por ciento. En
Santiago los miembros de organizaciones barriales -seen estas formales O Infor­
males- esperan en menor medida que las autoridades les resuelvan sus proble­
mas. enfatilando más la contribución que los rrraencs pobladores puedan hacer.
Esta contribud6n puede ser de tipo Individual ponimdose énfasis en el rendi­
miento personal, por ejemplo en el trabajo remunerado. o de tipo colectivo.
participando en organizaciones barriales . Como hemos definido a la participa­
ción barrial por su naturaleza colectiva es justamente en esta última esfera donde
se puede desarrollar la sociedad civil en conjunto oon una. ciudadanía responsa­
ble. De esta forma se puede contrarrestar el efecto hac ia el Individualismo y la
exll Opllon (Hlrschman, 1970) fomentado por la reestructuración neoliberal.

En Brasil la diferencia entre la metrópoli Rio de Janeiro. donde prevale<:e una
alta participación en AMs. y los dates de Aracaju -ccn bajisimos niveles de parti­
cipación barrial- responde a la diferencia de la cultura polltica del sureste Indus­
triallzado y el noreste subdesarrollado.



• • 7

Los pobres urbanos chilenos esTMl. pues. m.1s dispuesTos qoo Jos brasilei'lo$ a
Invertir energías en la so/ucl6n de los problemas locales. En Brasil, sin embargo,
dc!stac." Río con un alto poK(!nlajO! de rTlO!mbresla en las AMs Yde disp0siei6n a la
contribución personal.

Estructuro de oolores de los pobres urbanos

El sistema de valores y las convicciones políticas de los individuos infllPy'llln sobre
su comportamienTo poIitico y modelan de esta forma tanto las acti\lidade$ de la
sociedad civil como también la relación con lo que denominamos cll.ld<ldanla res­
ponsable. Los valores y convicciones se adquieren mO!dianTe la socialización poli­
lica de los individuos que generalmente es una combinación entre las expenen­
das colecTivas o lndivldua!es con las auTorlc1ades poIiticas y la socialización en la
familia o circulo de amigos. Las espeoences de participacl6n durante los ai'lo$
ochentas a nivel barrial produjeron en ambos paises grandesexpectativas respec­
to al periodo democrálico lo que, espectelmente en Chile, se transformó. en el
periodo postdictatorial, en un de$encanto con este tipo de actividad poIíTicosocial.
En Brasil. y aquf en primer lugar en Río, la democracia abrió noovos y eftclenTes
canales de partlcipacl6n a nivel local por lo que la legimitidad democrática dentro
del grupo de los pobres urbanos aumentó.

La formaci6n de una conciencill democrálica y el desarrollo de una cultura
participativa est.!l estrechamente ligada a las experlendas positivas de participa·
ción a nivel1ocal . lo que a su vez repercute en la legitimidad democrática.

El siguiente cuadro vislIiIliza lasorientacionesde los pobres urbanos respecto a
valores democráticos;

Cuadro 4
Ubertad de expresión, contrario a eliminación de deredwn
ciudadanos. Igualdad entre sexos y ausencia de fatalismo

(pou:entajes)
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0Iil0 (Iouoll 91 711 77 82
MIoml>o<lo JIJ 90 69 78 80
lit_ (toIaIl 90 53 68 S4
MIoml>o<lo I\M 94 55 68 49

Nuestro cuestionario lndula un bloque de preguntas relacionadas con opinio­
nes sobre determinados temas que pudiesen Tener alguna relevancia política. Se
preguntó si el entrevistado estaba. de acue!do o no con una afirmación u opinión.
Los resultados generales demuestran qoo los pobres urbano$, aunc:¡ue sientan una
gran distancia entre ellos y la política, no tienen valores antidemocráTicos. sino



lP' por el contrario están a favor de la libertad de expresi6rl. rechazan la elimi­
11l>Ci60 de derechos legales en caso de un conflicto que ¡xmga en peligro la
seguridad nacionlll. y se inclinan por la ig\.IaIc»d de derechos entre los dos sexos.
Una gran mayoría (82 por ciento) en Chile carece de UNl aditud fatalista. ya que
no cree en la predeterminación de la vida. Aproximadamente la mitad de los
favek>dos entrevistados en Bras~ sl eee en la predeterminación de la vida. Esta
diferencia con Chile se explica con la alta. religiosidad y espiritualidad de los
pobres urbanos brasi\ei'ios y con su proveniencia del noreste del pa.is donde exis­
ten eltos gr<tdo$ de religiosidad popular (catolicism::l popular. iglesias penlecostllles.
espiritismo. etcétera). En Ch~e la seculeríaaclón ha sido. medioJnte \Ul sistema
edOOltivo muy eficiente . más pa.rejill y ha aba.rcado a todos los sectores de la
población urbar'lll. En ambos pa.Í5eS las actitudes fatalistas son más frecuentes en
laspersonas de eded y con oojos grados de e:scolarida.d (Happe/Sclvnin. 1998b: 15).

Los pobres urbanos ch~enos valoran un tanto más que los brasilei'ios los dere­
chos clvicos ciudadanos. ya que un 70 por ciento de ellos no está de ~rdocon
suprimirlos en el eesc hipotético de que el Pi'ls se viera amenazado por algún
peligro . En camblo. en Bras~ . un 47 por ciento de los pobres urbanos está a
favor de eliminar las garantías democráticas por Wl tiempo. Esta diferencia. tiene
rela.ción con la experiencia extrema viOJida por los pobladores chilenos con un
r~imen militar que atbitraria.mente imponioJ Esl/ldo$ de sitio y toques de queda
pare poder violar los derechos humanos. Los allanamientos efectuados por mili­
tares en pobla.ciones fue lJr'III experiencia consterne de los pob0dores chilenos en
los ai\os ochentas.

En Brasil se puede constatar que el apoyo a los valores democráticos es ITlayoT

en Rio de Janeiro y que se correlacionll con personas con niveles más altos de
escolaridad. En Chile se ccrteladonan estos velores con un alto grado de escola­
ridad Ygrupos eta rlos jóYenes Ub¡d.:19).

Conc lusión

El anAlisis de la conducta. las orientaciones y las ectltedes de los pobres urba.nos
en o.iIe y Brasil ha demostrado q.Je al:l"K¡lle se haya perdido la a r\ada.nIa social en
ambos paises, los objetivos de ésta se pue<\en lograr mediante el uso de la duda­
danía política.. Hemos visto que la pa.rticipa.ci6n en los pa.rtidos políticos no es
una vía usada por los pobres pera reMndlca.r 5lIS demandas. Asimismo. este
5€gmento de la población no se limita a la participa.cí6n electoral sino que un
grupo significa.tlvo (30 por ciento) es miembro de una organización ba.niaI . En
este contexto tenemos que aclarar que la forma . la extensión y la Intensidad de la
participación en poblaciones y favelas no se mantiene Inalterable en el tiempo.
sino que depende. de un lado. del contexto polltico vlgente y, de otro. de las
experiencias que los pobres uTbanos hagan con las autoridades. Mientras que Jos
resultados de tipo material u otros que surgen de la pa.rticipaci6n ba.rriaI sean
satisfactorios para los afectados. cada vez más personas se Integrarán a las I\MS o
Juntas. Sin emba.rgo, si la pa.rticipación de los pobres urbanos se ~mitB al recla-



mo de rne}orias de típc material-o sea ll. resolver probIgmas de f&ta de equipamiento
con infraestructura FlSica- sin ampliar simultáneamente sus objetivos para profun­
dizar la democracia y SU klentidad cultural. estos grupos de la 50Ciedad civil redu­
cirán sus niveles de participación o sencillamente se disolverán. Asimismo. si
dentro de un mediano plazo no se consiguen los objetillOS de grupo, la participa­
ción en .......s y Juntas disminuirá con el consecuente peligro de la oorocratizaci6n
de estas organizaciones.

ActI.Ill.lmente podemos presenciar un cambio cultura! en las orienll>ciones de
los pobres urbanos. Este cambio ha tenido mayor fuerza en ChlIe, ya que en ese
pais el modelo neoliberaJ -caracterizado por la reducción del Estado. ellraspaso
de servicios pÍlblicos, etC<!tm, a manos privadas y el principio de merceéc que
invade casi todo lo soeiaJ (menos la fll.mUia)- es!! más enraizado. Este cambio
cultural se nota en la orientación de los pobres ~ sobre todo dentro de los
miembros de organizaciones de barrio- hacia una disposkl6n de contribución
persona! para solucionar sus probk1mas. Al mismo tiempo no se le asigna a!
Estado una tola! responsabilidad social. También podemosconstatar que una gran
parte de los pobladores y fa""llados {sobre todo en Rio de Janeiro) cumple con
los req.Jisitos necesarios para la participación en la sociedad civil a! preferir méto­
dos y valores democráticos.

Los profundos cambios sociales ocurridos en Chile y Brasil dllTante la dé<:ada
de los ochentas, con la emergencia de una sociedad cMI autónoma tanto del
Estado como'del meTCll.do, ben posibilitado experiencias de participación y orgll.­
nizaó6n que se acercan a lo que aquí llamarnos ciudlldanÍII responsable. Al mis­
mo tiempo. el impacto de la "revolución· neollbera! en toda América Latina trajo
consigo efectos negativos para Ill. ciudadania sedal y cambios estructurales dura­
deros que obligaron a los pobres urbanos a reorientarse en $U luchll. por mejonlr
las condiciones de vida. Esta reOlientadón fue mucho más profwm en Chile
donde los procesos de ajuste y reestructuración comenzaron a mediados de los
afias setentas. En Brasil. las pollticas neoJlberales se acenlUaron durante la presi­
dencia de Femendo Collar y aclUalmenle Fernando Henrique Cardoso en los
años noventas.

Las redemocratizaclones de las juntas de Yeclnos en Chile en 1990 y de las
.......s en los eñes ochentas no ben venido acompafladas, como Jo esp<il"aban los
pobIadores/fa""llados al inicio de este proceso, por una mayor inAuencia política
en la toma de decisiones a ni""ll Jocal o nlgíona1. A Illrgo plazo falta en Chile y en
algunas ciudades en Brasil (exooptUll.ndo algunas municipalidades gobernadas por
el P11 una concepción de Integración de los pobres más duradera en el escerlll.1ÍO

poIitico local. Si esto no se cumple. o sea. si no se ofrecen ceneles de perñcípe­
een con una verdadera Injerencia sobre la toma de decisiones. los pobres urba·
nos miembros de las juntas y .......s se retirarán y cambiarán su actividad por un
repliegue defensivo a Ill. inactividad. En Santiago ya se experimenta este fenóme­
no provocado por un tipo de relación tecniclsta entre Estado y sociedad cMI.

Los Umites impuestos a la participación poIltica de los pobres urbanos se en­
cuentran principalmente en III estructure Institucional de ambos sistemas poIili-



COSo los que producen uoe erociImte _jomact6n entre los fa"'lllados/pob1adoms
y el ámbito politico-estatel. En Chile este f<lflÓl'TK!l1O se egudiUl por d oomporU­
miento 00 la álpu1a del los partidos que fonwntllla aparición de una brllCha entre
las ansias 00 participación do! los pobJacIor<ls y d sístem:l del partidos políticos. La
autotlOlTlÍ5 del la esfera polltica lee docir la no itnbricaci6n con otras W<llll5 soci<ltaIl!s}
tilloo como COIU<lCl.IlmCil un efecto perv<lISO, por lo TI'll!n05 en refeTl!l1Cl.lo alman­
tenimiolnto do! UI1ll do!moct"lICÍllatllble. que a la bajisima participación m lo que
IIamam()$ oril!ntación poIítico-partidarla.

EstII orillntllcl6n se suslituyl! por la a1tl1 participación m organiuw:lones de
ori€ntllción territorialapecializadas en los problemas pllrtí.rlmta al bIlnio dondo!
se vM!. La CU<lSIión a sí este forma de participación preponderante en poblacio­
nes y fa"'lllas arrojará a largo plazo el necesilrlo apoyo 11 la dl!mocraclll. para que
se consolide tambi~n 11 ni"'lll local. En lo que se refiere a la pl"<llleT>Cill del uoe
ciudadanÍll l"llSPOT\SlIble, hIlrnos visto que la~ 00 los ocbentes puso las be­
ses para que ala modalidad se profundiUlra m los TlOV'lnlas. La ciudadanla liga­
da 11 las obligaciones CMeas (voto, orimtllci6n politiro-partidarla) no li<lTl<! mucho
peso en soctOT<lS pobrllS de Chile y Brasil. por lo QU8 se _Iw cada \11!2 más
Importante para estos $edorl!S la participadón pollticll en la QU8 es imprescindi­
bI<l UI1ll a11a cuota de respon.s¡lbilidad y l!Sloorzo pl!rsonal. La dernocnw:la a nivel
local será más viable si se consigue combinar la rl!Sponsabilidad personal con la
do;, indol<l instituclonal ,
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